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Consumo medio combinado de 5,7 a 9,5 l/100 km. Emisiones ponderadas de CO2 de 148 a 214 g/km. (Valores WLTP). Emisiones ponderadas de CO2 de 
129 a 166 g/km. (Valores NEDC). Imagen acabado SEAT Tarraco Xcellence con opcionales. PVP Recomendado para Península y Baleares para SEAT Tarraco 1.5 TSI 110 kW (150 cv) Style 
con 7 asientos por 26.990 €. IVA, transporte e impuesto de matriculación, aportaciones comerciales de marca, concesionario y Volkswagen Financial Services  incluidos en el precio. Oferta válida 
hasta el 30/09/2019 para clientes particulares que financien a través de Volkswagen Bank GmbH S.E según condiciones contractuales un capital mínimo de 11.990 €, con una permanencia 
mínima de la financiación de 48 meses. Campaña incompatible con otras ofertas financieras. Pack Confianza SEAT incluido en el precio si se financia la compra con Volkswagen Bank GmbH S.E 
(ver las condiciones contractuales). Los servicios incluidos son los siguientes: 5 años de mantenimiento SEAT Service o 80.000 km (lo que antes suceda), Extensión de garantía durante 3 años 
adicionales a los 2 años de garantía del fabricante o 100.000 Km (lo que antes suceda) y 5 años de Servicio Movilidad SEAT.
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Nuevo SEAT Tarraco. 
Tu SUV de hasta 7 plazas  
por 26.990 €. 
Sujeto a financiación.

Blau Motors  
Gran Vía Asima, 22 - Pol. Son Castelló - Palma de Mallorca 
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gal tipo Airbnb, al tiempo que la-
mentan que los vecinos están sien-
do «expulsados por el ruido» ante 
la inacción del Ajuntament de Pal-
ma. Por eso, están dispuestos a to-
mar una serie de medidas para evi-
tar que sa Llotja termine de conver-
tirse en el «Magaluf de Ciutat». 

 

No hay duda de que el barrio de sa 
Llotja se ha convertido en un polvo-
rín a un paso de la implosión. Solo 
hay que echar un vistazo al volu-
men de compra-venta de inmue-
bles en el vecindario. Según datos 
del estudio de gentrificación pre-
sentado por la Fundación Palma 
XXI este estío, la tasa de intensidad 
inmobiliaria en sa Llotja es tres ve-
ces superior a la de Balears, y ésta 
ya es dos veces superior a la media 
del país. Hagan números. Pero co-
mo precisa un vecino de la barriada 
que prefiere no dar su nombre: «El 
ruido está haciendo que la gente se 
marche. O vendes tu casa para en-

Sa Llotja, vecinos 
en pie de guerra
Los vecinos de esta barriada del Casc Antic reactivan su 
histórica lucha contra el ruido y denuncian que la zona está 
próxima a convertirse en el ‘Magaluf de Palma’

ndefensos. Así nos sentimos. 
Nadie puede entender el 
miedo que pasamos hace 
una semana si nunca te has 
encontrado una jauría de bo-
rrachos aporreando la puer-
ta de tu propia casa», explica 

Cristina, vecina de una finca próxi-
ma a la plaza de sa Llotja. Todo ocu-
rrió el pasado viernes 13 –nunca 
una fecha pudo sugerir tanto como 
para los residentes de este edificio–, 
cuando un vecino del último piso 
lanzó un barreño de agua a unos tu-
ristas que ‘amenizaban’ la madruga-
da al vecindario a base de alcohol, 
gritos y canciones. Lo que no pudo 
prever es que este grupo formado 
por quince jóvenes de nacionalidad 
francesa decidieran reventar la 
puerta de entrada a patadas y reco-
rrer de arriba abajo todo el inmue-
ble gritando y exigiendo que el cau-
sante diera la cara: «Si llega a abrir-
les y se enfrenta a ellos, lo linchan. 
Estoy segura. Esos chicos no me-
dían lo que estaban haciendo», re-
cuerda Cristina. Y como no tuvie-
ron suficiente, luego decidieron 
amedrentar al resto de vecinos. 
«Sin comerlo ni beberlo me encon-
tré a las tantas de la madrugada su-
jetando mi puerta, con mi marido y 
mi hijo, rogando para que no la tira-
ran abajo. Créame lo que le digo. He 
vivido 30 años en este barrio y es la 
primera vez que me planteo mar-
charme. Ya no es que no puedas 
descansar como toca, es que ahora 
tienes el miedo en el cuerpo a que 
alguien allane tu hogar», denuncia 
Cristina. 

El caso que relata esta vecina de 
sa Llotja es único por su brutalidad, 
pero ni mucho menos un caso aisla-
do. Desde hace unos meses, los resi-
dentes en esta barriada del Casc 
Antic vienen avisando de que el 
problema del ruido, tanto de los lo-
cales de restauración como de los 
músicos ambulantes, se está recru-
deciendo. Así, denuncian que los 
restauradores incumplen continua-
mente el horario de cierre de terra-
zas y establecimientos, llaman la 
atención sobre la turistificación de 
la zona y el aumento del alquiler ile-

De barrio palaciego 
a zona de ocio

E
sta barriada ocupa un espacio de gran interés social 
y económico en Palma. Fue una zona urbanizada 
por los árabes en el siglo XI, como da fe el peculiar 

trazado de algunas calles, como  la de la Illeta de Monte-
negro. Cargada de historia, destaca por el edificio del 
Consolat del Mar y, por supuesto, la Lonja, catalogado co-
mo Bien de Interés Cultural (BIC), que el Colegio de Mer-
caderes encargó al arquitecto Guillem Sagrera en el siglo 
XV. En el siglo XX sufrió una degradación similar a la de 
otras zonas de Palma por la droga para convertirse en el 
lugar de moda para palmesanos en los 90. Tras las conti-
nuas demandas de los vecinos le fue concedida la figura 
de especial protección que calmó durante algunos años 
los ánimos, que ahora vuelven a calentarse.

‘
L

icenciado en Psicología 
Jaume Garau (Palma, 
1953) ha combinado su 
carrera política en el 
PSIB-PSOE, como con-

seller en el Consell de Mallorca y 
diputado en el Parlament, con su 
interés por los asuntos sociales y 
el patrimonio. Fue uno de los 
fundadores de ARCA, la Associa-
ció per a la Revitalització dels 
Centres Antics, y desde 2016 pre-
side Palma XXI, una entidad que 
tiene como objetivo proteger y 
poner en valor la memoria de 
Palma y planear una estrategia 
de futuro para la capital palme-
sana. Con él hablamos del estu-
dio sobre la gentrificación que 
ha realizado Palma XXI sobre el 
barrio de sa Llotja y las medidas 
a tomar para evitar que se con-
vierta en un ‘territorio guiri’. 
 

—Estamos a la espera de que el 
Ajuntament ponga en marcha el 
Observatorio de la gentrifica-
ción, que nos dará datos y cifras 
más o menos estables, mientras 
nosotros seguimos trabajando 
para visualizar un problema que 
afecta a muchos ciudadanos y 
barrios de Palma. 

—Digámoslo claro: sa Llotja ha 
dejado de ser un barrio para 
convertirse en una zona turísti-
ca. Y punto. Un mallorquín ya no 
va al barrio y cambiar esa ten-
dencia es difícil. Piense que ha 
sido un proceso que lleva 30 
años en marcha y que la vida re-
sidencial se ha ido desplazando 
por el ocio diurno y nocturno.

«Ya no es un barrio residencial, 
es una zona turística más» —Sabemos que va a ser difícil re-

cuperar esa vida de barrio de an-
taño. Para ello, proponemos un 
plan especial a cinco años con 
medidas para fomentar la movi-
lidad y promover determinados 
tipos de comercios que ayuden a 
atraer de nuevo al público local. 

 

—El Puig de Sant Pere vivió un 
proceso de gentrificación pacta-
do muy diferente al de otras zo-
nas del Casc Antic; por eso el teji-
do social es muy sólido, al con-
trario que en sa Llotja. Los datos 
demuestran que la gente mayor 
y las familias se han ido mar-
chando cuando el barrio se con-
virtió en un zona caliente de 
ocio nocturno. Para cambiar eso 
tienen que pasar muchos años. 
 

—Veremos qué medidas lleva a 
cabo el nuevo equipo de gobier-
no para contrarrestar este mode-
lo. Pero la fórmula pasa por evi-
tar que los centros históricos se 
dediquen a una única actividad, 
la turística en este caso, porque 
eso acaba con el tejido social de 
los barrios.

contrar paz o, si estás de alquiler 
como es mi caso, prefieres irte, aun-
que sepas que tu arrendamiento es 
económico en comparación con los 
precios del alquiler en el resto de 
Palma. Pero aquí no se puede vivir. 
En realidad es un regalo envenena-
do. Pero de eso no te das cuenta 
hasta que lo vives», lamenta.  

En este sentido, alertan de que 
las viviendas se está vendiendo por 
debajo de su precio real a capital 
extranjero que no lo adquiere como 
segunda residencia, sino para mon-

tar viviendas de alquiler turístico. 
Hasta cinco edificios del barrio se 
promocionan ya con la etiqueta le-
gal TI ‘turismo de interior’. 

 

La comunicación entre vecinos y 
residentes está fracturada y ambas 
partes acusan al Consistorio de no 
hacer nada por solucionar el pro-
blema. Cort, por su parte, acumula 
recursos por la aprobación de un 
decreto que recorta el horario de 
las terrazas de sa Llotja a las 23.00 
horas todos los días de la semana. 
Hasta este verano, el horario era de 
07.00 a 00.00 de lunes a a jueves y 
hasta las 00.30 los fines de semana 
y vísperas de festivo. La Asociación 
Mallorquina de Cafeterías, Bares y 
Restaurantes, que lidera Alfonso 
Robledo, ya presentó en agosto un 
recurso al Juzgado para suspender 
el decreto del Ajuntament, al tiem-
po que los vecinos se han persona-
do en este recurso advirtiendo que 
«no lo tolerarán», como denuncia 
Feli Marcos, una histórica del barrio 
que lleva 30 años luchando contra 
el problema del ruido en la zona, y 
que, recuerda, la han tachado de 
histérica, ha recibido presiones, lla-
mada anónimas a su teléfono parti-
cular y a su  timbre y, aún así, se nie-
ga a dar su brazo a torcer: «Vivo 
aquí desde la década de los 90, y 
cuando pensaba que iba a dedicar-
me a hacer con mi vida las cosas 
que me apetecían, solo he tenido 
tiempo para centrarme en lograr 
paz para mí y para el resto de resi-
dentes del barrio», lamenta. 

Por su parte, Alfonso Robledo, 
presidente de la asociación de res-
tauradores, advierte que Marcos 

ciación vecinal a la que pertenecían 
hasta ahora, la de Veïns Puig de 
Sant Pere-Sa Llotja, para crear una 
nueva que englobe este barrio, así 
como es Born y la avenida Antoni 
Maura: «Somos calles con proble-
mas similares. En sa Llotja sufrimos 
el ruido de locales de ocio, mientras 
que en Antoni Maura, por ejemplo, 
son las tiendas de souvenirs las que 
incumplen los horarios», explica 
Feli Marcos, portavoz de la asocia-
ción vecinal, que también señala 
que se han detectado alquileres ile-
gales para celebrar fiestas en azo-
teas, incluso un enlace matrimo-
nial. Todo durante este verano. 

«Luchamos para vivir, para que 
haya un equilibrio entre el negocio 
del ocio y el descanso. No quere-
mos ser como Magaluf ni como el 
Arenal de Palma», finaliza Marcos.

«está obsesionada» con el tema del 
ruido y se ha erigido en «portavoz 
de algunos vecinos», al tiempo que 
recalca que los empresarios del ba-
rrio cumplen con la normativa es-
crupulosamente, excepto un local 
al que desde la asociación ya se ha 
apercibido. En este sentido, señala 
que los restauradores están «cansa-
dos» de esta guerra, recuerdan que 
muchos empresarios viven y traba-
jan en sa Llotja, «por lo que son los 
principales interesados en que no 
haya ruidos» y amenazan con que-
rellarse por acoso a los vecinos –no 
menciona nombres– que «se dedi-
can a denunciar una molestia ine-
xistente». 

 

La primera decisión de los vecinos 
ha pasado por separarse de la aso-


